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PRECIOS DtíSUSGRIPOlON 

En la Penín ula UNA PsáETA al ín«s. 
Extratijer», 7'50 PEaETAS >ts-ime8tre. 
Comunicado; á preeios c» vencionales. 

T{edaccion y talleres; s^'Cqrenzo, 

LUKES 2S DE FEBRERa«& leOl 
lítfiélÓS DE L©3 ANUNCiOST 

Encuarta plaaa 00'05 peseláslínfta 
Easegunda y t*reera OO'IO id. id 
En primera . • 00'S>0 id, id 

ytdminislracion: Saavedra fajardo, JS. 

¿Qué l a ^ a aquí? 
í ÉfE; "vídaiápolft̂ gB; pBovinci^l 
y local, demandan la existencia 
.dev pg^i^i^ps fuertes, bien orga
nizados y,dotados de una seve
ra disciplina. 

Tales partidos no existen, 
hace ya tiempo, á pesar de 
cuanto se diga, y,síei,impone, 
la necesidad de crearlos. 

Ni el consery^dor, ni el libe
ral, ni ninguno .otro, en el esta
do en que hoy se encuentran, 
pueden aspirar al dictad,C) dé 
tales partidos; y ;SÍ solo al de 
grupos, constituidos máS' por 
el áf^ctfr ;á;;:tiiia personalidad 

ii determinada que:)p.®r. el culto á ̂  
una idea, i • - " • ' ' *•?> 

A lo que quiere hoy llamar
se partido conserrador, le fal
ta el concurso imprescindible 
de elementos de valia que se 
hallan hoy fuera de ese nuevo 
organismo creado sin la volun
tad del partido y sin la consa
gración de' lósj directores de 
Madrid. 

El titulado partido liberal 
hoy mas que nunca, sé halla 
destrozado y dividido á pesar 
de esas afirmaciones que hace 
cierto .colega de que está pac
tada 1^'¡unión, entre éstevistas 
y cayuelistas, hoy mas que 
nunca; sé encuentran distancia
das ambas agrupaciones, por
que subsisten las mismas cau
sas que motivaron la separa-

. cion y-por lo tanto los mismos 
*"- resquemores en el coraron. 

Agrupatíiones ambas, que 
constituyeron ©n otros tiem
pos, muchos políticos de decisi
va importancia,: hoy apenas 
son sombra de lo que fueron, 
quedando reducidos á r«stos 
de partido, sin unidad que les 
preste carácter. 

Después de estas desgracias 
políticas, que la torpeza y la 
ineptitud y la maldad de los 
hombres, más que los rigores 
del hecho adverso, han aca-

f rreado á nuestra provincia, 
solo nos faltaba que como 
panacea de tantos males se 
pensare en la realización de 
un pacto, que no puede 
encajar en una época en que 
la opinión pública .empieza ^ 
despertar de su letargo y co
nocer á'ésog caciques que pre
tenden: usufructuar como un 
feudo los intereses de este' 
pueblo, hasta hoy sufrido y re-

-—signado. 
¿IV - íPor eso lo que aquí importa 

•̂ •-'-es combatir ese pacto tan ne
fando busado en destermina
dos convencionalismos que 
por sus impurezas no pueden 
encarnar en la realidad. 

Por eso lo quo aqui importa 
es regenerar la política y la 
administración monopolizadas 

•'*'P por unos cuantos, hacer pais, 
erear costumbres de austeri-

,dad y dé práctica del dere
cho, y del ; cumplimiento del 

' d e b e r j lo que áqui importa es 
í combatir el caciquismo, plaga 

maldita que ejerciendo una 
' bárbara tiranía feudal, ha he

cho ilusoria toda práctica sin
cera y honrada de libertad, y 
ha pisoteado toda; moral y to
do derecho, haciendo del por 

- . der manto "y Pi'oteotor de sus 
'^^-ccmspisoeneias, y d^ lo» ciuda-

daiios víctimas propiciatorias" 
de sus egoísmos. ':' 

Precisamente nada mas en 
pugiia con la democracia, alma 
de las modernas sociedades, y 
espíritu vivificador de la época 
presente que esé pactó del ca
ciquismo, cuya total estirpa-
ciort debe constituir el mejor 
prógrg:ma de gobierno para to
dos aquellos políticos qua hon
radamente y con energías sal
vadoras pretenden unirse para 
acometer la empresa de rege
neración de este pais-. 

)lí I1MII) i 

Para enriqaeoer la HHOienda, anta 
tada hay que enriqueeér á España. 

Se consigue ésto fomentando el traba
jo patrio. 
• Guando el agrioultor, el oomeroiaute 

y el industrial enonentren medios da 
vida, será ooasién de pensar en estos 
proyectos. 

Lo podrá jraalizar el gobierno si le 
ayuda el pais. 

Nunca es tarde cuando sa liene el pro
pósito de pensar ¿n la regeneración. 

Teorías, - decretos, empréstitos, todo 
ello Bo son más que armisticios tópicos.» 
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no las «cometan á qu» sa pretenda enjji|-i,.,5^^ En él se retrata á eaeíoñor feudal qu» 
üar al país oo,'Ji reformas de nombre, oissa*^^"^ existe en la soeiedad, ea al feudalis-

r ,La situación política varía á cada mo
mento. No hay dia ijue no ocurre algo 
que constituya una .verdadera sorpresa. 
Anoche se ootizaba en alza el papel Silve-
la, esta mañana este papel ha bajado bas
tante y en-elméroado político apreciábase 
como única solución un ministerio Azoá-
rraga con ponderación de,f uerz|8 conser
vadoras, apoyado por los amigos del Du
que de Tetuán y Romero Robledo.y á es
to obedece potr lo visto, la demor» en so^ 
Inoionar la crisis, porque para llamar á 
Silvela no hay parque esperar mía dias. 

Según todas las referenoiás,-la crisis 
no se planteará hasta el martes y $1 
jueves se solucionará. 

Este es el programa de anoche, pero 
como esta situación no tlen» cabeza ni 
guia, es posible que hoy se rectifique 
todo esto y tengamos nuevas sorpresa»; 

El afnoglo tío los cambios 

En los círculos financieros ha sido hoy 
muy comentado un artículo Kjue pabiiaa 
«El Economista» referente al arreglo de 
los cambios iaternaoiouales. 

Dice esta revista, con referencia á in
formes de un caracterizado personaje 
español, que existe un plan completo 
bien estudiado para conseguir que loa 
cambios queden á la par, adoptando Es
paña el patrón oro. 

Afirma que este plan está estudiado y 
convenido, y que los Sres. Silvela, Vi-
llavarde y-AUendesalazar lo desarrolla
rían en caso de que fueran llamados al 
al poder. 

Relaciona este asunto con el alza ini
ciada en lea valores de ferrocarriles dea-
de principio da mes. 

Trátase, según el periódico aludido, de 
poner en condiciones á España de «ntrar 
en la unién latina, afrontando luego to
das las consecuencias y realizando cuan
tos sacrificios sean necesarios. 

Al efecto, adoptaría el patrón oro, re
tirando da la cireuJación 4Q0 ó 500 millo
nes en monedas de plata, contando para 
ello oon los 100 millones y pice del 
Tesero. 

Esta cantidad se entregaría al Baño», 
que le oonvertiria en barra. 

Esto alteraría los precios en los jorna
les; en ios valores públicos modiñoaria 
©1 valor de las cosas, pero de todas ma
neras sesultaria ana medida trasoedental 
para España. 

Termina «El Economista» diciendo 
que tan estudiado se halla este plan, que 
un principe da la' banca extranjera se 
encuentra dispuesto á ayudar, Inoondi-
oionalmente á nuestra naeión. 

^ 0 ^ 
. EL DOCTOE AUIZ A 

El sabio histólogo' y profesor da fama 
universal D, Rafael Ariza y Espejo, vio 
la luz primera en Eaija (Sevilla) el 25 de 
Febrero de 1826. Hijo de padrea mode-
lo.'í y honrados; supo corresponder al 
c a r iñoyá los esfuerzos de estos oursín 
do con gran aprovecUamiento, en los 
colegios de Sevilla y Gadiz, las asigna
turas de la carrera da Medicina distiu-
guiéadose siempre p )r su aplicación y 
clara inteligencia, tanto que cuando 
abandonó las aulas con su grado de doc-
tort su fama de hombra eientífleo da 
muy raras cualidades y de gran saber 
quedaba perfectamente cimentada. 

En el colegio do Sevilla, al par que 
desempeñaba el cargo da módico da la 
benefl,oenoia provincial, ganada por oon-
curso, enseñé Filosofía é Historia de la 
Medicina, primeramente, y después His
tología, asi gnatura que él fué el primero 
que la explico en f^spana, y Anatomía 
patolégica, acreditándose entonces de 
ináigae oatodrátioo y de ser uno de los 
eontadísimos humanos que con oaliñoa-
dos de ejemplos vivientes de lo que deba 
ser el profesor. 

Su fama, ilustración y afán de difun
dir sus inapreciables doctrinas en la 
ciencia á que consagraba, no sus aetitu-
des, sino su vida, lleváronle á explicar 
varios cursos librea en el Museo Autro-
pológico y en el Instituto de Terapéuti
ca, desempeñando además per entonces 
varios cursos teóricos y prácticos, los 
primeros que se dieron en Madrid, sobre 
las enfermedades de garganta y oido 
siendo tanta la fama que por tal motiv» 
llegó á cobrar, que para su nembra no 
hubo frontera, y desde loa más altos á 
los más humildes bientífloos de Europa 
y América se disputaron el honor de 
honrarle. 

Gual si no bastaran para inmortalizar 
SU; nombre sos trabajos de tribuna, el 
doctor Ariza dejó escritas á su muerte 
ocurrida ell2 da O Jtubra de 1887enSeaa-
gastieohea /Guipúzcoa^ buen número de 
importantes abras, «Igunas da ellas iné
ditas, entré las que merecen grandes 
elogios las tituladas «La teoría eelular 
ante la noción de la fuerza», cEl método 
en Medicina», «Concepto de la vida» y 
<Degeneración amiloidea del riñen». 

Inútil es deoir que el doctor Ariza fa
lleció perteneciendo á varias oorporaoio-
ues eientífloas, nacionales y extranjeras, 
y hallándose condecorado oon diversas 
grandes ornees. 

ffernando de jteavedo 

Con ser muy grave el problema eco
nómico, no son menos gravea los políti
cos y sociales que eatín é : la prdjn del 
dia; y todos los españoles pueden oon 
acierto y buena voluntad contribuir á 
resolverlos, menos los qua con sus torpe
zas y arbitrariedades los han agravado. 

Si la soluóión Silvela triuníá. ' i pesar 
de todo, ó ai prevalece por la oompliai-
dad ó por la conveniencia de elemeutps 
que debieran combatirla enérgicamente, 
nosotros, dentro da la legalidad, conta
mos con fuerzas y alientos sobrados pa
ra m:;ntenerv¡va la protesta y obligar á 
que el estado excepcional ampare lo que 
nosotros consideramos lesivo para" la 
oontinñación de la vida nacional. 

Podrán tos nuevos gobernantas, si a^a 
solución prevalece, imponerse por el te
rror al pueblo indefenso r al contribu
yente agobiado; paro la opinión está he
cha, y triunfará al cabo contra los que 
un dia, endiosados porque se creyeron 
insustituibles en la privanza, faltaron á 
BU palabra y burlaron las esperanzas del 
pais. 

Será inútil que el Si'. Silvela asegura 
que pueda tenar aprobados en tiempo 
oportuno los presupuestos en proyecto, 
porque ni la mayoría de los diputados, 
conocida la voluntad del pais, son capa
ces de traicionarle, ni, aun aprobalos, 
se evitaría una protasta mis viva y sobre 
iodo más eficaz q^ie la pasada. ¿Guál será? 
Ya lo dirán, en tiempo eportuno, los que 
jueguen la última carta. 

Cualquiera otra solución que no sea la 
del partido conservador, merecerá de 
nosotros una actitud expetanie. La juz
garemos según sus actos». 

Por su parte, el Sr. Navarro Reverter 
publica algunas declaraciones hoy en el 
«Heraldo» referentes al asunto. 

El ex-ministro Ja Hacienda diee: 
«La reforma proyectada se parece al 

sueño de un cesante hambriento que ve 
en lontananza hartazgos y abundancias. 

Seria una fortuna que se realizasen 
estos sueños, pero los considero imposi
bles. 

El patrono, consiguió adoptarlo Ale
mania á costa de grandes sacrificios y 
después de haber reeibido los 5.000 mi
llones de indemnización que le pagó 
yranóia; 

Interrogado al señor Paraíso, dice 
desde Zaragoza lo siguiente: 

<El Liberal», en varios de sus artícu
los, apunta la razón principal para que 
nosotros oreamos la mayor parte de las 
ofensas la vuelta del Sr. Silvela al podar. 

Necesitamos un presupuesto nuevo 
que realice la reorganización de los ser
vicios y que sancione las reformas pro
fundas y radicales que deben hacerse en 
todosioa ministerios. Bs preferible que 

mo del dinero, dueño de vidas y haoien-
daSj tirano del .pobre obrero, usurero d» 
lasaiígre,,y,.hBSta de la honra. 

Ésteseiior di molin» ¡j cuckillií tampoco 
Üonvenoié al público que anoehe tsistié 
al Teatro Romea. El antipático y repug
nante Sebastián nos pareció i todas UB 
hindiU de Dios, como vulgarmente se di-
00. Y estQ, en verdad, no tiei^^ Qtt'f oosa 
censurable, que no haber encarnado en 
el peraanaje qua Quimera oreó para aa 
«Tierra baja- . 

La Sra. Guerrero desempeña su papel 
da víctima de la obra qqtn verdadera 
preoision, interpretando fiel^Keate la 
coijOjepoion del insigne draniatargo au
tor da «Mar y cielo». 

Fernando Mendoza hizo un Manelik 
que no deja nada que desear. &a tedo tS 
drama estuvo bien, pero eb los finales 
del segundo y teroar acto estovo mejor. 

" • Í J O S testantes individuo» qué interpre-
taroif la o\a& respondieron a^eHi^amea-

. ;te,4 I|i aeciOn qñe arránáa^Wda la maldad 
y llena de yjda llevó i la escena Gai* 
mera. 

Una de las'ovaciones m i s sentidas y 
unánimeá que han cosechado e^. el Tea
tro Romea la pareja ari^ístioa <juerrero-
Mendoza, fué la que anoohe obtovieroa 

. al final del tercer acto de «Tierra baja». 
Varias veces se lavianté eí'ti^^oti anta 

los prolongados y entuaiastáa,Aplausos 
del público, que salió entosiasniado tan
to del drama como de los actores que la 
representaron. '' -^ 

Para esta noche está anunota^a «La 
niña boba», Ona de las obras favoritas da 
la eminente actriz María Guerrero. 

Se puede augurar un llano completo 
en el teatro. 

Si la Sra, Guerrero en todas las obras 
míí sublime, ¿cómo estará esta noche 
quo rdpre.=enta una de sus obras predi
lectas?... 

ALAKBN. 

«Mariana», esa hermosa producción 
dramática que con «El gran galeoto» se 
disputa el primer logar entra las muchas 
escritas por el insigne D. José Eohega-
ray, fué la obra que se representó el sá
bado último en el Teatro Romea. 

Del argumento de este drama huelga 
decir hasta una sola palabra, porque es 
bien conocido del público; esousado me 
parece hacer el juicio crítkt do «Maria
na» (dicho sea con permiso de "El Dia-
rio„,) porque en el mundo del arte está 
juzgada como en justicia merece. 

Limitaréme pues, tan sol» á deoir cua
tro palabras de la interpretación que ob* 
tuvo la obra, por los artistas de la com
pañía Guerrero Mendoza, 

La Sra. Guerrero hizo una Mariana 
verdaderamente ideal, fiel encarnación 
de la que Eohegaray ooncibié. Si hubiera 
muehas Marianas en el munáa, al igual 
de la que nos presentó la incomparable 
María Guerrero, no habria quien dudara 
de la realidad de la última escena del 
drama. 

Fernando Diaz de Mendoza en so pa
pel de jéven enamorado estovo á la al
tura que las sitoaoíones dramáticas re
querían. Un Daniel digno da mejor soer-
te de la que en el drama la cabe. 

El General no oonvenoié á nadie da 
que era tai General: especialmente por 
el manejo de las armas. A lo sumo le 
cenoaderemos que era un militar ie sa
lón, y conste qua no es poco conceder. 

Me parece que Echegaray concibió on 
General da más edad para casarlo con 
Mariana. 

El Sr. Garsí, en su papel da D. Gástulo 
estovo admirablemente. 

De los demás artistas qoe tomaron par
te en el desempeño del drama, solo se 
puede decir, en rigor, y copiando una 
frase de la tauromaquia, «que eomplie-
ron». Sobresaliendo ánioamente D. Joa-
qoin, que sabe siempre so obligación. 

. T?XE:^:E5-A. :B^A,T.^^» 

Este drama da asunto tan real .i.>in > 
hermoso, debido al ingenio.de Guinioi ;. 
es la obra que anoche se repr^nentó en 
nuestro «legante coliseo. ' 

L A S HORAS 
FANTASÍA 

Era una hermosa tarde de Otoño. Yo 
me hallaba á la oabaoora de la onna da 
mi hija enferma. Mi vida, pendiente da 
la suya, había suspendido so eorsu, mi 
Oprazon había dejado de latir. Miraba fi 
mi ángel: sus labios, rojos como el oa-
pollo de la amapola, cuando aon no ha 
recibido ios primeros rayos del sol, ma 
sonreían dulcemente. Sus brazos, forma
dos de rosa y nieve, ceñían mi cuello: 
sus ojos, fijándose en los míos por ana 
atraaeion magnética, íbanse veland* 
poeo á poco por las largas y sedosas pea-
tañas. Yo me sentía tan diabosa, que 
yací aba bajo el peso de mi felicidad. 
¡Había visto sonreír á mi hija.., y es
peraba! 

Los últimos rayos del sol poniente 
veúian á quebrar sus dorados raflajea 
sobre los rizados cabellos de mi angal 
dermido. Dejé mi sitio junto i la cuna, 
y acercándome á una vantana, apoyé mi 
abrasada frente sobra los fríos vidrios: 
la mirada se perdía en el espaeie de on 
dilatado horizonte. 

¡Sueño ó realidad; tú has sido la últi
ma sensBcién de mi exlstenoia! Una naba 
blanca orlada de púrpura oortaba e s 
toda su extensión el azul del cielo. Entre 
matices da oro y esmeralda dastaoibansa 
grupos de blancas nubeoillas, q̂ oé pare
cían rebaños alados, nacidos para apa* 
oentarse de estrellas en la vasta pradera 
del firmamento. Dd cada nube rosada 
me paréela que salía un pequeño ser 
fantástico, aéreo; paro tan bello, tan be
llo, como no puede concebirlo la inteli-
gauoia humana. Reunidos á millares es
tos graciosos aeres, comenzaron una 
eaprichosa danza, ora pausada y tángoi-
da, ora rápida y bulliciosa, como los ala-
gres juegos de U niñez. 

I)dl otro líido del híirízonte, qna á mis 
ojos so presenf, iba (l ivil!! > por una oin-
t>i .lo p!: ta, yi !!ÍZ!(i'í»e uu segundo grupo 
• iii swres .ambión fuütástiaus, pero gra-
Vkjs y silenüioao^s Estos parecían contem
plar oon «grado los vertiginosos juegos 


